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Escribió un opúsculo titulado la 1lilosca 

Hominívora. Tocole ser quizá el pl'imero en 
México que tuvo ocasión de observar tan pe
ligroso insecto. Lo estudió, y casos prácticos 
y felices que so lo presentaron, hicieron que sn 

estudio sea realmente provechoso. 
Compuso un Tratadito elemental de Cro

nología. A estudiantes de Medicina y de De
recho, de diferentes cursos, nos dictó por lec
ciones orales esa obrn. Es utilísima y sirve 
de texto aun en varias escuelas. Le añadió 
un Romance beróico sol>re las épocas y éra9 
más notables de8cle la crnación del mundo 
( cómputo Bíblico), hasta nur.stros días. Ade
más formó corno su complemento un Calenda
rio perpetuo, conteniendo el Gregoriano, en el 
cual se resuelven muchos problemas cronoló
gicos y una noticia <lel · Calendario francés 
ele la época ele la Co11Ycnción, para enten
der los documento~ de aquella época, y tam
bién le añadió algunas noticias del Calen
dario azteca, utilísimas para verificar varias 
fechas en la historia antigua de México. 

Esail, y un Manualito de raíces griegas que 
está inédito, son las obras elementales que es
c1 ibió; nada más que por ser útil á hL juven
tud á <111ien r1edicalm todo,; suti afane,,;, tocto ' . 
lo que aprcndfo, prc,;cntiindoselo en un estilo 
fácil, llano, naturalbimo, con 1n rl¡/frilfucili-
dacl de que ha,l>la Mol'atín y qu;i s:ilamrmtc so 
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adquiere con el estudio profundo de una ma-
1eria, y con la práctica de escribil'. 

Sus demás obras didácticas son, por de
cirlo así, de alcurnia más elcYacla. Pnédese 
decir de él con relación á ellas, lo q ne él dij o 
de las de Hipócrates: "l'cune la sencillez á la 
"elegancia, la claridad á la concisión, y la prc
"cisión á la verdad, sin adornos, sin superflui
"dactes y sin términos podan toscos."' 

§ I. 

Tratado de Anatomía. 

El pl'imero, en el orden cronolcígico de los 
diversos tratados que escribió, es el_ que nos 
ócupa. Le precede una "Noticia histórica de 
la .Anatomía," desde los tiempos bíblicos has
ta 1863. 

Por lo que se ha citado de sus discursos 
se habrá podido fol'mar el ci:mcepto de que po
seía una vastísima erudición, una erudición 
apenas creí)Jle por lo variado, por lo cnciclopé
d ico; pues sorprende así en litcratul',l, corno en 
historia y como en ciencias. 

El siguiente párrafo de la obra que nos 
ocupa, hom:aría al profesor más ilustrado de la 
Escuela más acreditada de Europa: 
1670 "En el último tercio de este siglo flo-

recieron Juan Sw-amcrdán, famoso mi
cr6grafo, que nos ctejó la muy curiosa 
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1670 Anatomía del piojo; Olao. Borrich que 
por el método de insuflación probó la 
comunicación por las anastómosis de 
las venas coronarias; .T uan Conrado 
Bruner y Juan Conrado Peyer, que tan
to trabajaron sobre el sistema glandu
lar de las vías digestiYas; Antonio Leeu
venhoech, que se hizo célebre por sus 
trabajos microscópicos sobre la sangre; 
Estevan Blanchard que demostró, por 
medio de las inyecciones, muy bien los 
capilares; Reguero de Graaf, que tanto 
estudió el aparato genital de ambos 
sexos; el muy célebre Teófilo Bonet que, 
reuniendo todas las observaciones que 
había de Anatomía patológica, dió ori
gen á esta importante ciencia, separán
dola de los demas conocimientos hu-

1679 manos y publicando su obra inmortal 
. en 1679; Juan Mery, que halló las glán

dulas que hoy se llaman de Cowper¡ 
Domingo Gagliardi, que fué el primero 
que aplicó al estudio de la Anatomía 
los reactiYos químicos; Cloptón Havers, 
que se dedicó al estudio de las articu
laciones; Felipe Y erheyen, q ne demos
tró que el peritóneo no está agujerado 
en las hernias inguinales; Juan Raw, 
tan conocido como litotomista, que des
cribió la apófisis del martillo que lle,·a 
su nombre; Juan Jesen que estudió los 
órganos de la palabra; Domingo Mar
cheti, que conoció la simpatía que hay 
entre el estómago y el cerebro y la ex-
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plic6 ¡,m· med ,; del nen io ""'""W"'lri-1 
ca; Raynmndo '{ieussens, que publicó 
su Neurografía universal en 168.5; Lo
renzo Bellini q ne estudió los riñones; 
Juan María Lancisi, que se dedicó á 
estudiar el corazón y su~ J1c1Tios; Geró-
nimo Svaraglia, que corrigió algunos 
err01es de Malpigio; Francisco Glisón, 
que dió ,m norn bre á la cápsula del hí-
gado; Francisco Bayle, <1uc probó que 
el estómago no· es agente del vómito; 
Pedro Chirac, que adelantó más prn
bando que el vómito e;; obra del diafrag-
ma y de los músculos abdominales; .An-
tonio Nuck, que describió las glándu-
las salivales; Gaspar Rutolino, hijo de 
Tomás, que estudió el diafragma; Gui
llermo Nedhan las enrolturas del feto; 
Teodoro Kerking la ostcogenia; C1írlos 
Delincurt los secretos de l!l, generación; 
Guillermo Briggs y Fortunato Pemplio 
el órgano de la vista; José Guichardo 
Duvorney el oído; Guillermo Cowper la 
miología; Godofrerlo Yidloo, de Leiden, 
que publicó ciento cinco láminas ana
tómicas; Juan Mayüir, Isbranclo de 
Diembroeck y Pedro Dionis que publi-
caron buenos tratados de Anatomía, y 
por fin el célebre Enrique Meibomio 
que dió su nombre á los folículos sebá-
ceos de los párpados, y que murió el 
afio de 1700." 
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vo-Lcón, hablando de Hipócrates, se pintó 
gráticau:ente á sí mismo. Para comprender 
(i. t:n poeta, se ha dicho, tJe necesita serlo, y 
1mra 11onersc á la altura de un filántrpo es 
pl'cciso tener un corazón modelado en isus 
egregia,; virtudes. 

"Y en efecto dice no se limitó á dictar los 
' ' ' preceptos de la moral médica; sino que duran-

te sn larga Yida los practicó todos con la ma
yor escrupulosidad y constancia, para que na
die pudiera decirle: "Pido~ imposib_les." ~asó 
su vida y ejerció su profesión con mocenci~ y 
pureza; jamás se distr~jo en ?tra ocupa~1ón 
aO'ena de su arte; estudió, practicó, aprendió y 
e~sefió cuanto puclo. Siempre bueno, siempre 
justo, hablaba poco, trabajaba much?, ~ nadie 
se ofrecía, á nadie se negaba, socorna a todos 
sin distinción de personas, á nadie cobraba 
por curar; y se contentaba con lo_ que la gene
rosidad ó el agraclccimiento le ofrl'cíau, y con 
las pensiones que sus discípulos f~gaban p~r 
su enRefianza, que eran muy modicas y esti
puladas por contrato. Xo 1uro gran?es rique
za~; pero nana le faltó <le lo necesar10_ para la 
vida. y foé izualu1l·11Le honraclo en nda y en 
mucrt·e. La 'Imaginación fogosa de los griegos 
y el agradecimiento hicieron c~lehre su sepul
cro· recorrían con cuidado la mrnl de los pana
les,' que ~e hallaban cerca de~ sa_rcófago_ ?el 
gran médico, creyendo que t~~ia ~;!l'tud d1vma 
para curar las aftas de los mnos. 

Siempre que trntaba de hacer ,·cr la ex
celencia rlc su pro!esíón, adquiría su estilo cier-
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1to nenio, cierta noble energía, con que sm 
1 pretenderlo, fotografiaba su personalidad mo-

ral. Hé aquí un ejemplo: 
"Suele decirse, que ninguno est6, obligado 

á ser sabio ni á ser héroe, pues yo diré que el 
médico es la excepción de esta regla general, 
porque su profesión, su jUJ·amento y el bien de 
la humanidad exigen de 'él que sea sabio y 
que sea héroe. Si no sabe todo lo que debe 
saber, no es médico; y si la suerte lo coloca 
ante una enfermedad contagiosa, en un campo 
de batalla ó en un pueblo que sufre una epi
demia, tiene que portarse como un héreo: es 
necesario que arrostre los peligros y se entre
gue á trabajar día y noche sin descanso, por
que de otro modo no cumplirá sus deberes." 

Basta con los trozos citados para com
prender que el Tratado que nos ocupa es el sa
sonado fruto, á la Yez que de una vastísima 
instrucci6n, de un profundo estudio de las 
obras del padre de la medicina, de las de Ga
leno y de las de los más acreditados elenistas 
modernos, que hablaron sobre ellas, y de una 
sagaz observación de la naturaleza del hom
bre en sí mismo y en sociedad. Vino esa !fo
ral médica á completar los preceptos del an
ciano de Coos, á nn de formar al médico sabio, 
füósofo y filántropo. Noble ciencia, que ligan
do á sus adeptos con el deber de ser buenos, 
y poniendo en sus manos el talismttn de la sa
lud de sus semejantes, arraiga en sus corazones 
la obligaci6n de ser los médicos morales de sí 
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\mos, á fin de que, si con la doctrina ense
\ :~:~ con el (;\jemplo persuadan! Ved allí la 

escuela nobilísima de los saeerdotes del bien, 
de la caridad y de la filantropía. 

§ IV. 

Un Punto de Higiene pública, 

Este opúsculo es esencialmente hist6rico 
y de otro género que el anterior. Así como el 
q ne precede es el reflejo del carácter moral del 
Dr. González, el de que ~e trata es el de su 
vasta instrucción. Es un discurso académic0; 
¡pero qué discurso! Fidelidad y brillo en la 
narraci6n, gusto y tacto en escoger los mate
riales, acertado juicio crítico, y nn conjunto 
tal, que al leerlo, no parece sino que se ven 
corno palpitantes, en que se palpan en armo
nioso conjunto, y disputándose entre sí con 
singular maestría la palma del triunfo, las re
levantes cualidades del eminente escritor. 

Y mayores proporciones toma ese con ven
cimiento, cuando se considera la penosa condi
ción física en que, no diremos que escribi6, si
no redactó pieza literaria tan hermosa. En 
ella además del mérito de los elementos , . . 
que la forman y de lo escogido de los maten_a-
les que la constituyen, resplandece un estilo 
fácil y florido, elevándose á Yeces hasta el to
no oratorio y conservándo~e siempre en aque-Lll• neble,a qne exige t,o impe,t,nte "untu 
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11 eu smu., ere diseurao ne sólo n,,ela fil erndito -
en grado sorprendente, sino al escritor de gus-
to ,Y de gusto delicado, de aquel de quien el 
viejo Campmany dice que entre mil se encu!ln-
tra uno. 

El primer párrafo del pr6logo de esa obra 
es como sigue: 

"Hace un año que escribí un pequeño dis
curso sobre el estudio de la botánica, y creí 
que sería mi último trabajo, atendido el mal 
estado de mis ojos; pero después, aunque mi 
vista ha empeorado más y más, he vuelto á 
escribir algunas obrillas á instancias de mis 
amigos y mis discípulos, ayudándome el-los, ya 
escribiendo lo que yo les dicto, ya leyéndome 
cuando quiero, ya corrigiendo lo escrito y lo 
impreso, de manera, que han trabajado ellos 
más que yo: así se escribieron y se están im
primiendo las Lecciones orales de la historia 
de Nuevo-Le6n, y así se está haciendo este 
opúsculo." 

Como ejemplo de la vasta erudición, en
trn otros muchísimos trozos, puede citarse el 
siguiente: 

"Al fin fueron ya tan claros y tan repeti
dos los sucesos, que las potestades civiles y 
eclesiásticas se vieron en el caso de dictar se
rias y eficaces providencias: Monseñor Lome
nie, Arzobispo de Tolosa en 1775, expidi6 un 
decreto mandando construir un cementerio fue
ra de la ciudad para enterrar todos los muer
tos, prohibiendo absolutamente que se enterra
ran en las Iglesias: los Obispos, los Canónigos, 
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el Comandante general y ningún otro, debían 
enterrarse cuando allí murieran en una capilla 
sin techo que estaba cerca de la Catedral. El 
rey de Francia di6 una ley en 1776, restrin
giendo mucho los entierros en las Iglesias, y 
mandando constmir cementerios. En 1777, 
Víctor Amadeo, Rey de Cerdeña, mand6 hacer 
dos cementerios fuera de los muros de la ciu
dad de Turín, y prohibi6 los entierros en los 
templos. El Rey de España, Cárlos 111, cxpi
di6 la real cédula de .3 de Abril de 1787, man
dando construir cementerios, y restringiendo 
mucho el derecho de enterrarse en las Iglesias. 
Desde esta época para adelante han seguido 

. expidiéndose en toda la Europa leyes y regla
mentos sobre sepulturas, cada vez mejores." 

"Esto es lo que pas6 en el antiguo mundo: 
veamos ahora lo que ha pasado de este lado de 
los mares. Los Guanches de las islas Cana
rias embalsamaban sus cadáveres, y los ponían 
ordenados en filas dentro de unas cuevas exca
vadas en los montes, según refiere el Bar6n de 
Humboldt. Los Chinos y los Peruvianos, di
ce Piattoli, que viven en los últimos extremos 
de la tierra, tenían lo mismo que los Etiopes 
y los Persas, cuevas y otros parajes destinados 
exclusivamente para sepultar sus muertos. Los 
habitantes de las orillas del Orinoco queman 
los esqueletos de sus deudos, y reducidos á pol
vo los mezclan con sus bebidas, y los beben 
para servir ellos mismos de sepulcros á las per
sonas que tanto amaron. Zimermá.m cuenta 
que hubo pueblos en la América del Norte, 
que abandonaban los cadáveres sobre las altu-
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ras á la intemperie de los elementos y lavo-
racidad de los animales. Otros cuentan que los 
Esquimales quemaban los cadáveres y creen 
sagrado el terreno en que se verific6 la com
busti6n. Y Clavijero asegura ·que los Chichi
mecas enterraban sus cadáveres en las cuevas 
de los montes; que los Zapotecas los embalsa
maban y que los Aztecas los quemaban." 
................................... ················ ..... . 

7f 

"En Monterrey hubo desde sus principios 
dos l~lesias, la Parroquia, que hoy es Catedral, 
y la del Convento de San Francisco, ambas ro·
deadas de sus correspondientes cementerios, 
en la primera se enterraban los blancos y en 
la segunda los indios. Más después se agre
g6 la Iglesia de San Francisco Javier (1), en 
donde hoy está el Palacio del Gobierno, ésta 
tuvo también su cementerio, v sirvió lo mis
mo que las otras, para enterrar muertos, de 
manera que en esas tres Iglesias y sus cemen
terios están sepultados los cadá Yeres que pro
dujo Monterrey en más de doscientos años (2).'' 

Los trozos que se han insertado bastan 
para comprobar el concepto que hemos emití-

. do acerca del opúsculo que nos ocupa. S6lo 
agregaremos que en él se hace referencia á se
senta y dos autores, cuyas obras facilitaron 
elementos para formarlo, citándose disposicio
nes legales desde el C6digo de las doce tablas, 
cánones de varios Concilios, opiniones teológi- . 

(1) Erigida por el Presbítero D. Gerónimo L·.Jp;_!z Prieto: réa.• 
se página 36.-H. D. 

{2). En 1820 se abrió otro cementerio á e;.pa1d,i:; do la, C11pi1la 
de la Purisima, destruido en 18133.-H. D. 


